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¿Qué queremos celebrar en febrero?
¡¡¡ No hay Justicia Social sin Justicia Ambiental !!!

Hola a todos y todas, después de 
unas hermosas fiestas vividas 

desde nuestro ser y sentir cristiano 
regresamos con más ganas de servir a 
Dios mediante el prójimo y haciendo 
talacha para hacer posible su anhe-
lado reino de justicia, paz, libertad, 
amor y verdad, vemos que en este 
mes hay algunas fechas importantes 
para todos, empezando por el día 
2, en que celebramos el llamado día 
de la Candelaria porque San José y la 
Virgen María presentan en el templo 
a Jesús: la Luz del mundo; esto es una 
seria invitación para quienes creemos 
en él: ser pequeñas lucecitas que 
alumbren en la oscuridad de este 
mundo materialista, consumista 
y egocéntrico, de mirar más allá de 
las cosas, pues muchas personas es-
tán deseosas de paz, de esperanza, 
de consuelo, de solidaridad, no nos 
quedemos sólo con la tradición de 
los tamales por el “niñito de la rosca”.

El día 5 ¿podríamos celebrar toda-
vía la promulgación de la constitu-

ción mexicana? Aunque sea un día 
de suspensión de labores por este 
motivo no tenemos mucho que fes-
tejar, pues la han mutilado de tal 
forma que ya no garantiza nuestros 
derechos humanos ni protege nues-
tros bienes nacionales como lo fue 
PEMEX y aún siguen tratando de re-
formar más artículos para seguir des-
pojando al territorio mexicano de lo 
valioso que le queda: el agua, las tie-
rras fértiles, los bosques, las costas, 
los minerales, los metales preciosos 
etc., todo lo han hecho con gran 
maña la clase política gobernante 
con la complicidad de la suprema 
corte de justicia de la nación, pues 
la han destrozado de tal manera que 

se ha beneficiado con la reformas 
colocando el interés económico por 
encima de los derechos de las per-
sonas y comunidades, es aquí donde 
debemos reflexionar: ¿Cómo pode-
mos frenar esta situación? ¿Hasta 
dónde vamos a resistir ese tipo de 
abusos? empecemos por manifestar 
los desacuerdos a sus reformas en-
treguistas antes de que legalicen la 
criminalización de la protesta. 

14 de febrero, día del amor y la 
amistad, es más distractor que pe-
dagógico, esta fecha es más indis-
pensable para el comercio que para 
quien ama al prójimo, a veces este 
día es causa de desesperación y tris-
teza por la mala economía o falta de 
afectos, además de dejar detrás de 
sí basura por los envoltorios de los 
regalos, hagamos viva la frase “regale 
afecto, no lo compre”

10 Día de la fuerza aérea mexicana y 
19, día del ejército mexicano, son fe-
chas para enaltecer a los que sirven a 
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las oligarquías, es decir a los que de-
fienden los intereses de los ricos que 
se sirven del país, pues está visto que 
los demás mexicanos no vemos sus 
bondades pues son los que reprimen 
las luchas de los pueblos organizados 
que buscan justicia o que defienden 
su territorio, sus bienes nacionales o 
sus derechos humanos. 

 24 día de la bandera, se dice que 
representa nuestra nación, pero 
en los centros escolares y sedes de 
gobierno se limitan en recordar la 
evolución de la bandera hasta la 
actual, deberían priorizar el signifi-
cado de nuestra soberanía nacional, 
el bienestar de todos los habitantes 
mexicanos, la razón por tanto de-
rramamiento de sangre de nuestros 
héroes, el trabajo y dedicación de 
tantos hombres y mujeres ilustres y 
otros no tanto pero que han trabaja-
do por la patria, porque sus descen-
dientes vivan más dignamente.

28 conmemoración de la muerte 
de Cuauhtémoc, este fecha no es 
muy conocida ni conmemorada por 
la clase política gobernante, pues 
es un ejemplo de lealtad que dejó 

Cuauhtémoc y que éstos tales quie-
ren ignorar, este último tlatoani az-
teca fue torturado por Hernán Cor-
tés que buscaba las riquezas de los 
mexicas, lo torturó quemándole los 
pies y murió ahorcado más después, 
pero es de destacar su valentía y su 
fidelidad con sus gobernados cuan-
do al no ser capaz de vencer a los 
invasores le dijo a Hernán “toma ese 
puñal que llevas en el cinto y máta-
me” pues él prefería morir antes que 
ser entreguista, esta valentía, digni-
dad y lealtad les hace mucha falta 
a nuestros gobernantes corruptos. 

Todas las fecha que nos indique cele-
brar el sistema que nos gobierna, bus-
quémosles maneras alternativas de 
celebrar, discernámoslo al modo de 
ciudadanos críticos, no nos dejemos 
envolver por el consumismo, el de-
rroche, más bien que nos sirva para 
buscar y promover nuestros dere-
chos humanos y vivir dignamente.

¡Despertemos las conciencias!

Hasta el próximo número
Alejandra Ramírez Varela

Coordinadora por un Atoyac Con Vida

Por primera vez después de años, los 
192 países se pusieron de acuerdo 
en la COP 21 de París, a finales de 
2015, en que el calentamiento glo-
bal es un hecho y que todos, de for-
ma diferenciada pero efectiva, de-
ben aportar su colaboración. Cada 
saber, cada institución y especial-
mente aquellas organizaciones que 

¿Pueden las religiones ayudar a superar la crisis ecológica?

más mueven a la humanidad, las 
religiones, deben ofrecer lo que está 
en su mano. De no ser así, corremos 
el peligro de llegar con retraso y de 
enfrentarnos a catástrofes como en 
los tiempos de Noé. 

Obviando el hecho cada religión 
o iglesia tiene sus patologías, sus 

momentos de fundamentalismo 
y de radicalización hasta el punto 
de haber crueles guerras religiosas, 
como hubo tantas entre musulma-
nes y cristianos, lo que se pide aho-
ra es ver de qué forma, a partir de 
su capital religioso positivo, estas 
religiones pueden llegar a conver-
gencias más allá de las diferencias y 
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ayudar a enfrentarse a la nueva era 
del antropoceno (el ser humano 
como un meteoro rasante amena-
zador) y la sexta extinción masiva 
que ya está en curso desde hace 
mucho tiempo y se acelera cada 
vez más. 

Tomemos como referencia las tres 
religiones abrahámicas.

Primero, veamos la contribución 
del judaísmo. La Biblia hebrea es 
clara al entender la Tierra como 
un don de Dios y que nosotros 
hemos sido colocados aquí para 
cuidarla y guardarla. “La Tierra es 
mía y vosotros sois huéspedes y fo-
rasteros” (Lv. 25,23). No podemos, 
como ningún huésped normal ha-
ría, ensuciarla, romper sus muebles, 
estropear su jardín o matar a sus 
animales domésticos. Pero nosotros 
lo hemos hecho. Por eso existe la 
tradición de Tikkum Olam, de la 
“regeneración de la Tierra”, como 
tarea humana por los daños que 
le hemos causado. Hay también 
sentido de responsabilidad frente 
a los no humanos. Así antes de co-
mer, cada uno debe alimentar a sus 
animales. No se puede tirar el nido 
de un pájaro que está cuidando a 
sus pichones. “Dominar la Tierra” 
(Gn. 1,28) debe ser entendido a 
la luz de “cuidar y guardar” (Gn. 
2,15), como quien administra una 
herencia recibida de Dios.

El cristianismo heredó los valores 
del judaísmo. Pero le añadió da-
tos propios: el Espíritu Santo fijó su 
morada en María y el Hijo en Jesús. 
Con eso asumió de alguna forma to-
dos los elementos de la Tierra y del 
universo. La Tierra es entregada 

a la responsabilidad de los seres 
humanos, pero éstos no tienen un 
derecho absoluto sobre ella. Son 
huéspedes y peregrinos y deben 
cuidar de ella. San Francisco de Asís 
introdujo una actitud de fraternidad 
universal y de respeto a cada uno 
de los seres, hasta a las hierbas sil-
vestres. Por ser el Dios cristiano un 
ser relacional, pues es Trinidad de 
Personas siempre relacionadas entre 
sí, el propio universo y todo lo que 
existe es también relacional, como 
bien lo expresó el Papa Francisco en 
su encíclica.

El islam sigue las huellas del ju-
daísmo y del cristianismo. También 

para él la Tierra y la naturaleza 
son creación de Dios, y han sido 
entregadas a la responsabilidad 
del ser humano. En el Corán se 
dice que tenemos nuestra morada 
aquí y por un corto tiempo pode-
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mos disfrutar de sus bienes (Sura 
2,36). El Altísimo y Misericordioso 
nos da señales a través de la rique-
za y la diversidad de la naturaleza 
que nos recuerdan constantemente 
su misericordia, con la cual dirige el 
mundo (Sura 45,3). La entrega con-
fiada a Alá (islam) y la propia jihad 
(lucha por la santidad interior) im-
plican cuidar de su creación. Hoy 
muchos musulmanes han desperta-

do a lo ecológico y de Singapur a 
Manchester pintaron sus mezquitas 
todas de verde.

Hay unos puntos convergentes en 
estas tres religiones: entender la 
Tierra como don y herencia y no 
como objeto para ser usado sim-
plemente a su voluntad, como 
lo entendió la modernidad. El ser 
humano es responsable de lo 

que recibió, debiendo cuidarla y 
guardarla (haciéndola fructificar y 
dándole sostenibilidad); él no es 
dueño sino cuidador. La Tierra con 
su riqueza remite continuamente a 
su Creador.

Estos valores son fundamentales hoy, 
pues la tradición científico-técnica 
trata a la Tierra como mero objeto 
de explotación, situándose fuera y 
por encima de ella. Somos Tierra 
(Gn. 1,28). Por eso hay un parentes-
co con ella, nuestra sustentadora.

Además, todas las religiones desa-
rrollan actitudes que actualmen-
te son imprescindibles: el respeto 
por la Tierra y por todo lo que ella 
contiene, pues las cosas son muy 
anteriores a nosotros y tienen valor 
por sí mismas; la veneración ante 
el Misterio del universo. Respeto 
y veneración no solo al Corán o a 
la hostia consagrada, sino a todos 
los seres, pues son sacramentos de 
Dios. Esta actitud impone límites al 
poder dominador que está hoy po-
niendo en peligro el equilibrio de 
la Tierra y amenazando nuestra su-
pervivencia. La irracionalidad cien-
tífico-técnica debe conocer límites 
éticos, impuestos por la propia vida 
que quiere seguir viviendo y man-
tener su identidad. Si no, ¿a dónde 
iremos? Seguramente no a la mon-
taña de las bienaventuranzas sino al 
valle de lágrimas.

Texto copiado de la página
de Leonardo Boff.
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